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PRACTICO E.P.I.S.          (17/06/2005)                                           3º encuentro
                                    ...En qué momento de la cura aparece esa intervención, esa entrevista de Freud, y él va a decir dos cuestiones en relación a eso: lo que Freud le transmite por la intervención que va a hacer: …”ya sabía que iba a venir un día un niño, un pequeño Hans, que iba a querer mucho a su mamá, y que por querer mucho a su mamá se iba a ver obligado a temerle y a sentir hostilidad a su papá”; esto es muy importante, porque tiene que ver con la moción pulsional hostil, inconsciente, reprimida. Si esto está reprimido, a partir de que no solo el padre de  Hans se entera, porque esa intervención no fue sólo para Hans, recuerden que la reacción del padre fue “¡Cómo vos me odias!!!!...si yo no te pegué”, o sea que es algo que lo conmociona y que también al padre le lleva un tiempo entender de qué se trata, que le permite al hijo legitimar ese deseo. Si este deseo está legitimado no es vivido con culpa, y es lo que le dice Hans: no es lo mismo desear que actuar. Podemos decir que esa primera reacción de Juanito es la misma reacción del padre cuando le dice : “¿Cómo que vos me odias?!!”, si vos hacés el seguimiento del historial, que es el seguimiento que yo les propongo hacer ahora con el Hombre de las Ratas , te vas a encontrar que, poco a poco, Hans va pudiendo decir de ese odio : “Si, cuando vos te ibas y yo me quedaba solo con mamá; o cuando se cayó F. y yo pensé que el deseo de que se caiga y se tumbe sea el padre”; entonces, Freud va a decir que a partir de esa entrevista lo peor de la fobia se apacigua, Hans se alivia; y en ese alivio van apareciendo los distintos significantes, va apareciendo que con ese significante, que podemos decir Hans, así como está el “hombre del caballo”, “la mujer de la tos”, sería en este caso “el niño de los caballos”, como diríamos “el hombre de las ratas”. Este significante va recorriendo todo el historial, entonces, son “los caballos de pesada carga”, “las diligencias”, cómo esto va tomando distintas significaciones y lo lleva al lumpf, al lodi. Sé que ustedes ya lo han estudiado, pero me interesaba señalarles esto. 
Después de escuchar a Susana, yo pensé lo siguiente: ella arrancó la clase con una pregunta que le habían hecho sobre la histeria : si la histeria es una enfermedad o es una estructura clínica, un modo en que el sujeto habita la estructura del lenguaje.  Me pareció que esa misma pregunta la podíamos trasladar a la neurosis obsesiva y poder situar la neurosis obsesiva como una estructuración subjetiva, como un modo en que el sujeto se estructura y también pensar la neurosis obsesiva como una enfermedad; que nos va a llevar al desencadenamiento, al motivo, al ocasionamiento, es decir: a las  características, a las singularidades de este sujeto que es el “hombre de las ratas”. Podemos decir que sería una enfermedad cuando estás detenido, cuando no podés avanzar, cuando el “hombre de las ratas” no podía avanzar en la carrera porque había quedado con la madre que, cuando terminara la carrera habría un matrimonio ya orquestado, programado de antemano con una prima rica (ya estoy avanzando en el historial),en conflicto, lo que subyacía a esto era un conflicto mujer rica – mujer pobre; entonces, ¿cómo lo soluciona?, Freud va a decir que lo soluciona enfermándose, o que en vez de solucionar el conflicto se enferma. Entonces él posterga la carrera un montón de años y no puede avanzar, esa es la enfermedad, ahí es donde la neurosis obsesiva se manifiesta como una enfermedad. Un sujeto que, a lo mejor, no puede salir de la casa porque antes tiene que controlar todas las cerraduras, el gas, etc y eso le lleva mucho tiempo, entonces es lógico que eso tiene consecuencias en su vida.
Con respecto a la fobia, como estructura …eso está en el programa como pregunta, Lacan lo plantea como “un plato giratorio” o “una placa giratoria”; la fobia, como un momento instituyente en el sujeto, donde puede girar o para una histeria , o para una neurosis obsesiva; pero está planteado, justamente, como pregunta; en el historial, en algún momento habla de “conjunto de síndromes”, en otro momento en “Inhibición, síntoma y angustia” lo plantea como una histeria de angustia; entonces por eso está planteado como pregunta, no para que ustedes digan “si, es….”.

Después de lo que vimos hoy podemos decir que un sujeto se estructura psíquicamente en los primeros años de la vida; un sujeto se estructura psíquicamente en esos avatares que va transitando por el complejo de Edipo; después puede aparecer el síntoma o no, es muy difícil que alguien no haga síntoma en determinado momento; la cuestión es si eso demanda un análisis, si el sujeto está demasiado comprometido, demasiado tomado en su sufrimiento, porque hay que tener en cuenta eso, que se trata de un sufrimiento.

Pero hay gente que si se trata de algo realmente enfermo, se va deteriorando; la experiencia que yo tengo, y lo veremos cuando veamos la neurosis obsesiva, es que lo que aparece como prioritario es una lucha constante contra el síntoma y es el síntoma primario, y es el síntoma secundario, y siempre hay medidas protectoras y hay que utilizar nuevos mecanismos y nuevas medidas para defenderse. Es una tarea y un gasto de energía enorme, de energía que no contás para otras cosas. 

La cultura, de alguna manera es la que produce subjetividades con sus patologías, y las patologías también son patologías de la época; esto que nombraba Susana, por ejemplo, lo que hoy podemos denominar “ataque de pánico”, es bien de esta cuestión de una fobia y de una angustia inconmensurable, es muy puntual, y a lo mejor, años atrás antes de que existiera el DCM 3 Y el DCM 4 no existía como ataque de pánico y tenía otra nomenclatura.
Hay que hacer una diferencia entre lo que es del orden de la angustia inconmensurable y lo que es del orden del síntoma. El síntoma ya tiene que ver con la puesta en juego de la angustia señal; hay algo que se ha podido tramitar en algo que hace señal, es una señal de angustia, es todo un mecanismo de defensa para el sujeto, porque es la posibilidad de construir un objeto al cual temerle, no es lo mismo esa angustia y no saber qué…; angustia masiva. Esa angustia masiva, si rastrean “Inhibición, síntoma y angustia” van a ver que Freud no la va tomando, va tomando el trauma del nacimiento como paradigma de esa angustia, como modelo. Lo que a mí me ha servido para pensar esta cuestión, (porque, bueno, uno después va leyendo Lacan y se va encontrando con otras lecturas),como para poder congeniar lo que dice Freud y lo que dice Lacan, es pensar : si se trata de angustia hay siempre algo de una “prevención”, porque Freud dice “la angustia es ante un peligro”, no ante un hecho inminente; es ante un peligro, cuando el sujeto detecta un peligro se angustia; entonces ya hay algo de la señal, siempre, que está en juego en la angustia. A mi me sirve diferenciar la angustia del trauma. Lo traumático sería el hecho mismo, no el peligro, la señal de peligro; sino que es la situación de indefensión; es la situación traumatizante cuando un sujeto no cuenta con recursos simbólicos para hacerle frente a algo, pero es ante el trauma. Es trauma, es puro trauma, es lo que aparece en lo real del cuerpo, es esa taquicardia, ese zumbido en los oídos y esa sensación que tiene mucho del ataque de pánico, que no llega a ser angustia. Si ustedes leen el texto de Freud de la justificación de separar la neurastenia de la neurosis de angustia, es esa neurosis de angustia que Freud la nombra como una angustia orgánica. Y Lacan, en el seminario 4, la nombra “angustia inconmensurable”; y cómo la construcción del objeto, el trámite por el objeto fóbico hace también a la posibilidad de poner en juego la angustia como señal. Entonces en Freud es el armado del parapeto fóbico, que indica “por acá si…por acá no”, eso es un recurso y una limitación a la vez. 
Tratemos de avanzar con el historial. Les decía que hay dos cuestiones, trataremos de desarrollarlas. 

Dijimos que hay dos ejes en relación al historial, un eje es un seguimiento del acto no realizado por el neurótico obsesivo, que es el asesinato del padre. El hombre de las ratas se encuentra detenido. Hay una ambivalencia de amor  - odio al padre y a la madre. Veremos cómo transita desde la sexualidad infantil hasta la neurosis. La neurosis grave tiene consecuencias. Algo puede resolverse por el doloroso camino de la transferencia.
Dije la cuestión de la neurosis obsesiva como estructura y la cuestión de la neurosis obsesiva como enfermedad. Dentro de este historial y en relación a la neurosis obsesiva; y otra cuestión que les quería plantear era, del historial, trabajar ese hilo rojo que tiene que ver con la noción de ira al padre, que después está retrabajado en “Inhibición, síntoma y angustia” muchas de las cosas que están trabajadas allí; y este significante de “las ratas”, lo que Freud llama “la representación obsesiva”, el gran tormento obsesivo, que es algo que tiene que ver con el motivo actual de la consulta, no con el desencadenamiento de la enfermedad, sino con algo que al hombre de las ratas le sucede que le hace acudir a Freud y que actualiza su problemática.
Entonces, si pensamos la estructuración de la neurosis obsesiva, tenemos que partir de algunas cuestiones que ya planteó Susana, y que tiene que ver con lo que Freud ubica en el texto “Las nuevas puntualizaciones sobre la neurosis obsesiva” (que está en el programa). Retomamos de la neuropsicosis de defensa, ¿cuál es el mecanismo que plantea Freud que es común a la histeria, a la neurosis obsesiva y a la fobia?, es la REPRESION, ¿qué es la represión?, es un mecanismo de defensa, uno de los mecanismos,  ¿cómo actúa?, es el desgarro, el divorcio entre la representación y el afecto, sólo que el afecto, en la histeria, va a dar lugar a la conversión, porque es ubicado en una zona del cuerpo, por solicitación somática; y en la neurosis obsesiva va a operar por “enlace falso”, es decir, ese afecto se va a enlazar a otra representación, que va a tener la calidad de representación obsesiva. Esto es la neuropsicosis de defensa. ¿Qué es lo que agrega Freud, en relación a la neurosis obsesiva, en el texto de “Las nuevas puntualizaciones”?, Freud va haciendo todo un recorrido muy minucioso y, yo diría que lo podemos dividir en dos momentos que tienen que ver con esto de lo estructural y el ocasionamiento; un primer momento, (que lo vamos a ver también en el historial del hombre de las ratas), es la constitución de la sexualidad infantil, que tiene , como la histeria, un primer momento de pasividad, pero que, a diferencia de la histeria, en la neurosis obsesiva se le suma una actividad sexual prematura. Entonces ¿qué va a pasar con esta sexualidad infantil en determinado momento?,  nosotros ya sabemos que Freud no tenía planteado en ese momento el complejo de Edipo, pero nosotros si lo podemos ver en determinado momento, sucumbe a la represión y se forman lo que Freud llama síntoma defensivo primario, que son los rasgos de carácter, los escrúpulos de conciencia, un tipo de chico muy meticuloso, de obsesión por la limpieza, pero no como enfermedad, sino como rasgos de carácter. Con los síntomas obsesivos está hablando de la represión, del retorno de lo reprimido. Freud va a hablar de la defensa lograda, como que en algún momento esa represión, y también lo va a decir de la histeria; si ustedes se acuerdan de Tres ensayos, allí va a decir que hay una represión que lo que aparece de eso no son los síntomas sino que son los indicadores, los diques de la represión: la vergüenza, la moral, el asco. Dentro de esos diques, de esos canales de esa represión es el punto en donde estamos ahora. Podemos ubicar el asco más del lado de la histeria y los escrúpulos de conciencia, la moral, del lado de la neurosis obsesiva; estamos en ese momento, para que se ubiquen. A esa actividad infantil, va a decir, se le anuda un reproche, pero que este es reprimido por esa acción , por la ligazón de esas otras experiencias que no son activas sino que son pasivas, que son primarias. En algún momento, va a decir Freud, algo de esto deja de funcionar y no sabemos si eso, que hay un retorno de lo reprimido; estamos en la defensa lograda, en la salud aparente. Va a decir que eso puede deberse a que espontáneamente algo vuelve a aparecer o puede tener que ver con vivencias actuales que activan , que reaniman eso que había quedado como una defensa lograda. Si lo pensamos en la última constelación del hombre de las ratas, por ejemplo, Freud va a decir que los dichos del capitán cruel, que eran estos reclamos de devolver las 3,80 coronas, y el cuento del tormento, despabilan el  erotismo anal; quiere decir que estas experiencias infantiles que quedaron formando la estructuración neurótica tenían que ver con lo que planteó Susana, que es con el erotismo anal. Entonces, les decía, que estábamos en el texto de “Las nuevas puntualizaciones”, en el síntoma defensivo primario, escrúpulos de conciencia, vergüenza, desconfianza. Después va a hablar del síntoma de retorno, que es lo que ustedes decían del “retorno de lo reprimido”, Freud allí lo nombra “el síntoma del retorno”, algo que retorna. Y allí va a situar el fracaso de la defensa, el retorno del recuerdo reprimido, es decir, esto es algo importante porque después lo va a aclarar en el historial, cuando dice que son “reproches mudados”y hace hincapié en el término “mudado”, porque de lo que se trata, ya sea del recuerdo de la vivencia o del reproche de la vivencia, nunca llega inalterado a la conciencia, ya pasó por la represión.. Lo que retorne, sea el recuerdo desfigurado de la vivencia o el reproche  desfigurado, van a ser distintos los síntomas. No me quiero detener en esto porque ustedes lo van a encontrar en el texto. Lo que me interesa es que a partir de allí tratemos de ubicar la sexualidad infantil del hombre de las ratas; qué , de esto que Freud nombraba en 1896, lo vuelve a encontrar en un historial clínico, pero de un modo clínico, con la letra de ese historial,  de ese sujeto. Entonces, habíamos visto que el primer momento tenía que ver con esa pasividad a la que se le agrega esa actividad sexual prematura-. En el hombre de las ratas, hay varias experiencias que él, a lo largo del historial, va relatando. Las primeras son con las gobernantas; tuvo dos gobernantas, una a la cual él pellizcaba, otra que le dejaba meterse debajo de las polleras y tocarle los genitales; y va a decir que de esa actividad infantil se le inscribió , al hombre de las ratas, un ardiente deseo de ver mujeres desnudas. De ese despertar pulsional,  a esa acción sexual, a partir de esa acción queda inscripto lo que Freud llama “placer de ver”,  deseo de ver mujeres desnudas. Hago hincapié en el “ver” porque es la pulsión escópica, y algo de su problema en el servicio militar lo tiene a partir de que pierde  los lentes. Y fíjense cómo este sujeto ya estaba tomado por la neurosis, porque dice que en vez de buscarlos prefirió dejarlo y después tuvo que telegrafiar al correo, pedir que se los envíen, saber a quién tenía que pagarlos; entonces vemos cómo ahí ya muestra una posición neurótica. Después este capitán, que le cuenta el tormento, le dice  que tiene que pagarle al teniente “A”. El párrafo dice así : “Durante el alto perdí mis quevedos y aunque me habría resultado fácil encontrarlos, no quise postergar la partida y renuncié a ellos, pero telegrafié a mi óptico de Viena para que, a vuelta de correo,  me enviara unos nuevos”. Una vez L.J., que es jefe de la cátedra de EPIS III, una vez contaba a los alumnos que la neurosis es como el cuento de la Caperucita Roja, ¿qué le pasaba a la Caperucita Roja que tenía que ir a ver a su abuelita?, ella tenía dos caminos, el camino  que le decían que era el camino corto, pero Caperucita elige el camino largo, donde se pierde, donde se encuentra con el lobo, donde todo le sale mal…bueno, esa es la elección neurótica; es la neurosis.  Les voy tomando distintos momentos del historial . ¿Qué más podemos decir en relación a la sexualidad infantil del hombre de las ratas?: primero estas experiencias con las gobernantas; este deseo de ver mujeres desnudas; y Freud va a decir que a ese deseo se enlaza un sentimiento, un afecto penoso, un afecto ominoso, como si ahí ya estuviera indicando algo de lo que no anda bien; y Freud va a decir que podemos  ubicar en este historial, ya la conformación de una neurosis infantil completa, porque está el deseo, porque está la represión y porque están presentes dos cosas : por un lado lo que aparece como una idea obsesiva, y por otro lado lo que es propio de la neurosis obsesiva y que no encontramos en otras neurosis, que son las medidas protectoras; es decir : hay una defensa contra el síntoma, que sería la lucha defensiva secundaria, no sólo la conformación del síntoma de la representación obsesiva, sino que el sujeto después va a defenderse, ya no de la moción reprimida, sino de esa representación. Entonces, es como una historia de nunca acabar. El texto de esa representación, de ese sentimiento (afecto penoso, habla de temor obsesivo); es el siguiente : “si veo una mujer desnuda, mi padre tiene que morir”, “si tengo el deseo de ver mujeres desnudas mi padre tiene que morir, o morirá”; es como la Biblia y el calefón…!!, qué tiene que ver que él tenga deseos de ver mujeres y que a causa de eso el padre tenga que morir!!!; estamos hablando de la sexualidad infantil, de ese deseo ardiente de ver mujeres desnudas; eso tiene un lugar importante; vamos de a poco, porque estamos hablando de la conformación de la neurosis obsesiva; estamos en el punto que ustedes van a encontrar en el historial que se llama así : “la sexualidad infantil”; (el Tomo 10). Entonces, tratábamos de situar algunos de los elementos que habíamos dicho que aparecen en las “nuevas puntualizaciones”: de la inmoralidad infantil, de una represión…hasta poder arribar a lo que es la actualidad, el desencadenamiento de la neurosis como enfermedad: y dice que ya está el núcleo de lo que va a ser la neurosis posterior del hombre de las ratas, es decir que ya está ubicando algo como la futura enfermedad : “una neurosis obsesiva completa a la que no le falta ningún elemento esencial, al mismo tiempo, el núcleo y el modelo del padecer posterior”.
Freud se hace esta pregunta : ¿qué querrá decir que el padre tiene que morir si él tiene estos deseos?, ¿cuál es la relación entre una cosa y la otra?, ¿qué hay de esa  aparente absurdidad?; dice que hay algo del orden de lo absurdo, que es justamente el disfraz que toma la neurosis obsesiva. Hay una hipótesis que él va a plantear, que es la que vamos a encontrar, que es la que necesitamos tomar para ir hilvanando el caso, va a decir que si aplicamos a este caso de neurosis infantil, unas intelecciones obtenidas en otra parte, no podemos sino conjeturar que, aquí, o sea antes del sexto año, sobrevivieron vivencias traumáticas, conflictos y representaciones que si bien, cayeron bajo la amnesia, dejaron como resultado ese contenido de temor obsesivo. Si bien esto es una experiencia, algo que se constituye en el hombre de las ratas a los seis años, Freud va a decir que hay algo que hay que buscarlo, que es anterior. El hilo que les mencionaba, nos va a conducir a algo que Freud, en realidad, va construyendo, que no es ni siquiera un recuerdo del hombre de las ratas, Freud va suponiendo que, lo que se esconde detrás de este temor obsesivo, tiene que ver con un deseo, que está desfigurado, que aparece como un temor; pero que tiene que ver con ese deseo hostil hacia el padre; y va a hacer la construcción de que, seguramente en años anteriores, hubo alguna experiencia, que dice Freud que seguramente ha sido de orden sexual, donde a partir de allí y para todos los tiempos, el padre se inscribió como perturbador del goce sexual del niño. Ante esa construcción,  el hombre de las ratas trae el recuerdo, que no es un recuerdo de él sino algo que le han contado, que parece ser que  en algún momento hubo algún “desaguisado sexual” (dice Freud) con alguna de estas gobernantas y por lo cual el padre se enojó muchísimo. Este mismo padre que después fue un gran amigo de él y con quien congeniaba en casi todo (salvo en un punto); en ese momento, después se va a descubrir que había sido un hombre bastante violento, también había estado en el servicio militar, y con sus hijos era de “gastarlos”. Entonces, va a decir que por esa experiencia el padre empezó a pegarle, y que el hombre de las ratas reacciona con una ira tremenda hacia el padre, y como era tan pequeño no sabía insultar, entonces empieza a insultarlo con las palabras que él conocía, y le comienza a decir: “lámpara”, “plato”, “pañuelo”, a modo de insulto al padre, ante lo cual el padre deja de pegarle, se frena y dice : “este chico, será un gran hombre o un gran criminal”; este es el texto de este paciente, este es el texto del “todo o nada” de este paciente: “serás un gran hombre, un genio, una maravilla, o un gran criminal”.
Cuando acude a Freud, uno de los problemas que tenía el hombre de las ratas, era que él , cuando había algo de su neurosis que no podía resolver se tachaba de “un criminal”, y acudía a un amigo para que el amigo lo convenza de que, en realidad, era un buen tipo, que estaba conflictuado, que no era para tanto, que no era un criminal, etc..Pero algo de este oráculo paterno queda dicho de esta manera, lo cual es tomado en algún momento en el ocasionamiento de su enfermedad, es tomado por el hombre de las ratas : “serás un gran hombre o un criminal”; y él se creía un gran criminal. Por supuesto que estaba la otra versión encubierta, pero con ese padecimiento es que acude a Freud. 
¿Y Freud qué le dice, que podemos decir que diferencia al psicoanálisis de otras terapias?; cuando él va y dice “porque yo creo que soy un criminal”.., Freud le dice “bueno…el contenido, el reproche, debe ser verdadero, sólo que no hemos encontrado el motivo por el cual usted se considera un criminal”; otras terapias tienden a “hacer la del amigo” y a convencerlo de que no es un criminal, que está equivocado; pero Freud dice “si efectivamente esto es algo que insiste, por algo será, lo que tenemos es un contenido ignoto, algo que no conocemos”; entonces se tratará de rastrear cuál es esa representación, esa moción; ahí hay un falso enlace, porque no puede ser que se considere un criminal porque no paga 3,80 coronas, piensa Freud. Entonces se tratará de encontrar cuál es el contenido.

Avanzando un poco más con el historial podemos decir que ese contenido lleva varias sesiones poder enterarse subjetivamente, que el paciente pueda reconocerse en eso, tiene que ver con el odio al padre, que es un odio reprimido, por eso aparece en el síntoma, es ese acto que el hombre de las ratas no pudo hacer, que es el acto de asesinar al padre, ha quedado como un odio reprimido; a quedado detenido allí sin poder realizarlo, entonces es tomado por la neurosis y retorna como síntoma. Por ejemplo, va a contar que a los 12 años, (pero esto lo cuenta pero como lo hacen los obsesivos, como ideas que se le ocurren y no como un deseo de él) había una nena que a él le gustaba mucho y que no le daba bolilla, y que pensó que a lo mejor esta chica le daría bolilla si a él le pasaba una desgracia y esa desgracia podría ser que se muera el padre…pero se le ocurrió, no es que lo desee; no aparece como un deseo, porque sino no estaría reprimido; lo que pasa es como decíamos en Hans: lo que aparece, aparece reprimido y sólo después de esa intervención de Freud él puede decir : “si, la verdad en algún momento yo quise que desaparezca”, pero al principio eso estaba reprimido. El padre, que habíamos dicho, estaba ubicado como perturbador del goce desde la infancia y para todos los tiempos; Freud va a decir que hay una querella entre la voluntad del sujeto y la voluntad del padre, entre el erotismo del sujeto y la voluntad del padre, lo que el padre quiere. Si este sujeto hubiera podido matar al padre, hubiera sido un acto simbólico y hubiera dicho “me importa un bledo lo que él quiera…yo me quedo con la dama”, pero él no podía ni podía, no era ni una cosa ni la otra. El no se recibía, no se casaba con esa chica que le habían señalado pero tampoco se recibía. Hay un acto del sujeto que está postergado; por eso cuando ustedes vean el programa, uno de los puntos es “la postergación indefinida del acto en la neurosis obsesiva”, esto que el neurótico obsesivo posterga.
Quiero que terminemos este punto así la vez siguiente trabajamos sobre la actualidad del caso, es decir el tormento, el gran temor obsesivo del paciente y el texto de Lacan de “El mito individual del neurótico” que hace una lectura de este texto. Para terminar hoy quería retomar esto que plantee al principio de la clase : que es ¿cómo logra, el hombre de las ratas, llegar a este convencimiento?, yo les decía que tenía que ver con “el doloroso camino de la transferencia”, que Freud va a decir que sólo por el doloroso camino de la transferencia, el sujeto realmente se puede convencer de que esto es así. A partir de ese convencimiento, va a decir Freud, se abren un montón de significantes, de representaciones que aclaran el tormento. Hay un sueño de transferencia : “una vez me trajo un sueño que contenía la figuración del conflicto en su transferencia al médico (es decir con Freud) : mi madre ha muerto, quiere presentar sus condolencias pero tiene miedo de producir la risa impertinente que ya repetidamente ha mostrado a raíz de casos luctuosos, por eso prefiere escribir una tarjeta con P.C. , las iniciales de las condolencias, pero en vez de escribirle las condolencias, en la tarjeta figuran las felicitaciones”; ese es un sueño, como Freud dice que en ese sueño se representa esa ambivalencia y esa relación al padre, por esto que Freud le venía interpretando (esto está en la pag. 157). Esto aparece después de que Freud le interpreta que él, a raíz de ese plan matrimonial que se había establecido para que él se case con una chica rica; él  en vez de producir su acto y decir “no”, se enferma. Entonces Freud le interpreta y dice : “Y a ese conflicto que en verdad era entre su amor y el continuado efecto de la voluntad del padre (porque el padre era el que quería que se case con esta chica) lo solucionó enfermando, mejor dicho, enfermando se sustrajo de la tarea de solucionarlo en la realidad objetiva”, es decir que se elige la enfermedad y no el acto, el acto de solucionarlo. Entonces, dice Freud que esto que él le interpreta está ratificado en ese sueño de transferencia y agrega : “pero en la ulterior trayectoria de la cura, se vió forzado por un curioso camino a convencerse de que mi conjetura era correcta, con ayuda de una fantasía de transferencia (esta es otra) vivenció como nuevo y presente lo que había olvidado del pasado, o lo que solo inconscientemente había discurrido en él. De un período oscuro y difícil en el trabajo de tratamiento, resultó finalmente que había designado como mi hija a una muchacha a quien se topó en la escalera de mi casa, ella excitó su complacencia e imaginó que yo era tan amable con él y le tenía tan inaudita paciencia sólo porque lo deseaba para yerno,  a raíz de lo cual elevó la riqueza y nobleza de mi casa, el nivel que tenía por arquetipo, pero contra esa tentación, agregó en su interior el no extinguido amor por su dama. Después que hubimos vencido una serie de las más severas resistencias y de los más enojosos insultos, no pudo sustraerse del efecto convincente que producía la plena analogía entre la transferencia fantaseada y la realidad objetiva del …reprodujo uno de sus sueños de ese período para dar un ejemplo del estilo de su figuración; y sueña: él ve ante sí a mi hija, pero tiene dos emplastos de excrementos en lugar de ojos. Para todo el que comprenda el lenguaje de los sueños, la traducción resultará facil : se casa con mi hija no por sus lindos ojos sino por su dinero”. Vean cómo ese sueño viene a confirmar esa interpretación que Freud le había hecho. El padre del hombre de las ratas no sólo tenía ese lugar de autoridad sino de imponer su voluntad. (fin)
